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DOMINGO DE PENTECOSTÉS 
CICLO “B” (19 de mayo de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  

  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  
 

Hoy celebramos la solemnidad de Pentecostés y el final del tiempo de 

Pascua. La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles les impulsó a salir a 

las plazas para anunciar la salvación realizada por Cristo. Y también hoy nos 

anima dar testimonio de nuestra fe. Por eso celebramos en esta jornada el Día 

de la Acción Católica y del Apostolado Seglar. 

Bienvenidos a esta celebración.  
 

    Necesitados de la misericordia de Dios, pedimos perdón: 
 

- Tú, que nos has dado un Espíritu de Libertad: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que nos has dado un Espíritu de caridad: Cristo, ten piedad.  
 

- Tú, que nos has dado un Espíritu de fortaleza y valentía para ser tus testigos: 

Señor, ten piedad.  
 

 Que Dios, Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y, por la efusión de su Espíritu, nos conceda la paz y el perdón y nos 

lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia en 

medio de los pueblos y de las naciones. Derrama los dones de tu Espíritu sobre 

todos los confines de la tierra y realiza ahora también, en el corazón de tus 

fieles, aquellas maravillas que te dignaste hacer en los comienzos de la 

predicación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
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contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
 Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 
(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos), DOMINGO DE PENTECOSTÉS. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

En el pasaje del evangelio de Juan que hoy hemos proclamado Jesús hace 

el tercer anuncio de la venida del Espíritu Santo: Cuando venga el Paráclito, 

el Defensor, que os enviaré del Padre, el Espíritu de la Verdad, que 

procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis 

testimonio, porque desde el principio estáis conmigo.  

Primero afirma que el Paráclito, el Espíritu de la Verdad, "vendrá". No nos 

dejará solos. Po eso en la Iglesia le invocamos: "¡Ven, Espíritu Santo!". Y será 

el propio Jesús quien lo enviará juntamente con el Padre: Os enviaré desde el 

Padre. 

La afirmación "el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre" ha sido 

utilizada por la teología sistemática para escrutar la procesión del Espíritu 

dentro del misterio de Dios. Ha querido ver en el verbo "procede" la emanación 

o procesión eterna del Espíritu Santo respecto del Padre. Por eso en el credo 

afirmamos que "El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo". 

 Además, el Espíritu de la Verdad dará testimonio en favor de Jesús: él 

dará testimonio de mí, como desarrolla el evangelista en el capítulo siguiente. 

Pero el testimonio del Espíritu en favor de Jesús no será un testimonio 

aislado. Los discípulos también serán testigos. Estarán asociados 

íntimamente a la misión de testimonio que el Espíritu Santo realice en favor 

de Jesús, porque han estado conviviendo con él, lo han visto con sus ojos y 

lo han palpado con sus manos. 

El texto es de gran actualidad, al tratar de la evangelización que necesita el 

mundo de hoy. El Espíritu Santo es el principio y motor de toda nueva 

evangelización, pero necesita labios humanos que proclamen por todas partes 

la verdad sobre Cristo Jesús, el Señor. Danos, Señor, la fuerza necesaria para 

ser testigos creíbles en medio del mundo de tu amor fiel. (pausa)  
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
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Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos a Dios Padre, que por la muerte y resurrección de 

Cristo nos ha dado el Espíritu Santo.  
 

1.- Por todos los que formamos la Iglesia de Jesucristo: para que nos abramos 

al Espíritu Santo que Dios envía a nuestros corazones. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por todos los que trabajan por la paz: para que logren reunir a los hombres 

en el amor y desaparezcan las guerras y divisiones. Roguemos al Señor. 
 

3. - Por los cristianos de los diversos movimientos en la Iglesia: para que sean 

luz de Cristo en medio del mundo, en los distintos ambientes sociales. 
Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos nosotros: que sepamos escuchar al Espíritu y dejarnos llevar por 

Él para ser testigos y transmisores del mensaje del Evangelio. Roguemos al 

Señor. 

Dios y Padre nuestro, que concedes sin cesar tu Espíritu; convierte 

nuestros corazones, para que tu obra de amor y vida se realice en todos los 

hombres. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la Cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
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(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas 

formas que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por el don del Espíritu Santo que ilumina y conduce 

a la Iglesia.  
 

- Te bendecimos, por el Espíritu que derramas sobre esta comunidad, que nos 

alienta y vivifica. 
 

- Te bendecimos, porque el Espíritu nos capacita para extender la fraternidad 

y nos abre a la misión y nos sugiere cómo testimoniar el Evangelio. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Cólmanos de vitalidad para llevar la verdad de Jesús a todos los 

ambientes. Renueva ahora el prodigio de Pentecostés para que tu Reino sea la 

casa común de los humanos. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
 

Todos: Demos gracias a Dios. 


